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Jordi Solé Tura: Constitución, 
Sociedad Democrática Avanzada 

y Estado de las Autonomías 
Isidre Molas Presidente del PSC y vicepresidente del Senado  

Jordi Solé Tura fue al mismo tiempo 
un intelectual y un hombre de ac-
ción, un político; sus diversas facetas 
se encuentran íntimamente unidas 

en una firme y sugestiva personalidad, de 
tal modo que no resulta posible separarlas 
sin lesionar el conjunto. Recordaré sólo 
algunos de los rasgos, a mi juicio relevan-
tes, de su contribución política e intelec-
tual desde los valores de la izquierda a la 
construcción de la España democrática y 
de la Cataluña contemporánea.

Quizá porque era aquello que considera-
ba fundamental y de lo que estaba más 
orgulloso, destacaría en primer lugar la 
participación en la tarea de conseguir la 
democracia en España, incluida su par-
ticipación en la ponencia redactora de la 
Constitución de 1978. El acuerdo cons-
titucional fue un hecho histórico, quizá 
porque se abordó desde posiciones ex-
presadas sin ambigüedad y con voluntad 
y capacidad de llegar a acuerdos durade-
ros. Con ello se daba la vuelta a un siglo y 
medio de fracasos en la tarea de hacer en 
España un Estado democrático. 

Sus estudios sobre el constitucionalismo 
español le habían puesto de manifiesto 
la perspectiva histórica (genética) de los 
problemas políticos y le habían reforzado 
su convencimiento que la Constitución 
no podía, ni debía, ser una obra de unos 
contra otros; la Constitución democrática 
había de ser un marco de convivencia de 

todos los españoles. Jordi Solé Tura te-
nía la conciencia de haber contribuido a 
enderezar la historia de nuestro país, de 
haber contribuido a eliminar el cainismo 
al alcanzar una Constitución inclusiva que 
evitase la tendencia secular al predominio 
de los períodos de exclusión del pueblo. 
Su lucha por la libertad y la democracia 
le había llevado con fuerza a no ver en la 
Constitución una simple “hoja de papel”, 
sino el resultado de un gran pacto social. 
La democracia no era sólo un marco insti-
tucional: significaba libertad y la libertad 
se concretaba en libertades. En España las 
etapas democráticas siempre habían sido 
breves y agitadas, y nunca había existido 
un amplio acuerdo para situar la norma 
constitucional por encima de los bandos; 
por otra parte el autogobierno de Cataluña 
sólo había llegado a ser una realidad ines-
table. Lo importante era alcanzar el pacto 
en libertad y con libertades, lo importante 
era consolidar la Constitución y desarro-
llarla con el fin de alcanzar una sociedad 
democrática avanzada, y desterrar así el 
retraso social, la negativa de los podero-
sos a compartir el poder, el centralismo. 
La democracia no era un momento excep-
cional destinado a ser superado: había de 
presidir una nueva etapa histórica. 

La segunda aportación que a mi juicio re-
sulta significativa es su comprensión del 
Estado de las Autonomías. Pocos como él 
han contribuido tanto, desde el federalis-
mo, a entender y consolidar un Estado de 

las Autonomías constitucional, lejos del 
rígido formalismo de la Teoría del Estado 
clásica. Un hálito de Antonio Gramsci, 
quizás el teórico marxista más innovador 
y sugerente del siglo xx, cuyos escritos 
había traducido durante la década de los 
sesenta, latía en su concepción teórica de 
la complejidad y riqueza de la “superes-
tructura” y de la prioridad de la sociedad, 
de los intereses, valores y creencias de sus 
clases; al fin y al cabo la política se nutre y 
se traduce en vida social. Frente a quienes 
sólo piensan en el Estado, siempre man-
tuvo la importancia, política y teórica, de 
la sociedad civil. La Constitución era una 
norma viva que precisaba desarrollo y que 
debía adaptarse a la convivencia en la rea-
lidad plural de España, es decir, de España 
tal como es. 

El desarrollo federal de la autonomía en-
contraba así su inserción constitucional: 
“personalmente estoy convencido de que 
la lógica profunda de nuestro sistema 
autonómico es su desarrollo en sentido 
federal”, afirmaba. Frente al centralismo 
y al debate entre nacionalismos que se ex-
cluyen entre sí, defendía el Estado de las 
Autonomías y su desarrollo federal como 
una lógica intrínseca al nuevo modelo 
adoptado. “España no es ni puede ser un 
Estado federal si no se modifica la Consti-
tución. Pero lo importante no es el nom-
bre, sino la cosa. Lo importante es que el 
Estado español acabe funcionando como 
un Estado federal. Y esto es perfectamente 

En este artículo Isidre Molas traza una semblanza biográfica de la figura de Solé Tura, adentrándose en 
los aspectos más destacables de su pensamiento político y subrayando su importante contribución a la 
construcción de la democracia y la actual estructura territorial del Estado. Destacando, por encima de 
todo, su idiosincrático federalismo, Molas retrata a un Solé activista, intelectual y comprometido cuyo 
legado político sólo puede ser entendido desde la generosidad y el espíritu de consenso que impregna 
todo el título viii de nuestra constitución.
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J. SOLÉ TURA

Solé en la memoria 
J.J. Solozábal Catedrático de Derecho Constitucional UAM  

Comprendo perfectamente que 
muchos piensen en el Solé Tura 
político cuando se refieran a 
este personaje de nuestro tiem-

po. La figura desaparecida  dejó una huella 
indudable en la ponencia que elaboró la 
Constitución y mostró  que la socialdemo-
cracia era una opción razonable para quie-
nes buscaban compatibilizar el marxismo 
y la defensa de las libertades. Para mí, sin 
embargo, Jordi Solé fue ante todo un mo-
delo en la Universidad del franquismo, en 
aquel tiempo áspero y gris de la dictadura, 
y un intelectual que aportó algunos análisis 
brillantes y certeros sobre cuestiones capi-
tales para la organización de la democracia 
española.

Conocí a Solé en los medianos sesenta en 
Valladolid, en alguna esporádica, y no se 
si clandestina, visita que nos hizo, a mitad 
de nuestra licenciatura de derecho, segu-
ramente a iniciativa de Eliseo Aja, y  por el 
tiempo en que nos visitó también Alfonso C. 
Comín. Es difícil trasladar a los lectores de 
hoy lo que aquellos personajes suponían 
para nosotros, ejemplo de compromiso per-
sonal, admirables por su lucidez intelectual 
y su coraje, intelectuales de una calidez que 
nos sorprendía e irremediablemente nos 
seducía. Venían además de Cataluña, donde 
se editaban Destino o El Ciervo, revistas que 
seguíamos, señales de un ambiente univer-
sitario que contrastaba con la pobreza de 
nuestra vida provinciana. Todos sabemos, 
y en la conmovedora película  Bucarest que 
ha hecho su hijo Albert se da testimonio de 
ello, generosamente por cierto de parte de 

Manuel Jiménez de Parga y Salvador Giner, 
de la brillantez académica de Solé y sus di-
ficultades para hacerse un hueco profesio-
nal en la Universidad del franquismo, casi 
tan llena de mediocridades como de intri-
gantes. No necesita explicación el atracti-
vo de una cabeza tan libre como clara para 
muchos de quienes pensábamos en entrar 
en la  vida académica.

Pero, como señalaba al comienzo, para mí 
lo que quedará de Jordi Solé será especial-
mente una obra que ayudará a plantearse 
correctamente la ordenación territorial 
de nuestro Estado, pues Solé reflexionó 
decisivamente sobre la necesaria organi-
zación federal de España, y sobre la po-
sición en ella de Cataluña. Solé, en efec-
to, al modo por ejemplo de Gumersindo 
Trujillo, juntaba irremediablemente en 
España democracia y federalismo, quiere 
decirse, una forma política de descentra-
lización profunda generalizada. El federa-
lismo aunaba las exigencias de un diseño 
político racional, o sea,  democrático, y 
la atención al pluralismo constitutivo de 
España. Solé compartía la idea de que el 
federalismo es la aportación fundamental 
catalana, como lo mostró Pi o Almirall, al 
pensamiento político español.

Además, el testimonio de Solé ayudó a mi 
generación a adelantarnos lo que en un 
nuevo tiempo político debería ser la posi-
ción de Cataluña, su contribución a una Es-
paña pluralista y federal. Su libro Catalanis-
mo y Revolución burguesa  contextualizaba 
el nacionalismo catalán, especialmente en 

Juan José Solozábal invita al lector a acercarse a la figura 
del Solé Tura intelectual que nos ha dejado un legado político 
que sigue estando vivo en sus obras y en la memoria de quienes 
le conocieron. Destaca, por encima de todo, la identificación 
que este padre de nuestra Constitución siempre realizó entre 
democracia y federalismo. Su pensamiento sigue siendo actual 
porque el problema federal sigue sin resolver. 

posible a partir del actual texto constitu-
cional”. 

En resumen, concluía: “A mi parecer las 
fuerzas de izquierda deben decir (…) que 
el Estado de las autonomías no es un mal 
menor porque era el único marco institu-
cional posible en el momento en que fue 
elaborado, sino que es un marco adecua-
do conveniente para el despliegue y la 
plenitud de las diversas nacionalidades 
y regiones, sin que eso quiera significar 
que sea un marco intocable y no reforma-
ble ni perfectible”.

Su catalanismo federalista no podía sub-
sumirse en el nacionalismo, su ideario no 
se identificaba con el nacionalismo, sino 
con la libertad de sus personas, sus pue-
blos, sus naciones. No se trataba de una 
cuestión de mayor o menor radicalidad; 
se trataba de una cuestión de coheren-
cia. El nacionalismo catalán había sido 
desde siempre objeto de sus estudios: 
la “cuestión nacional catalana”, como 
decía en sus primeros escritos, sólo po-
día resolverse si se resolvía la cuestión 
democrática española. En coherencia 
con su interpretación de la teoría nacio-
nalista de Prat de la Riba como resultado 
de una revolución burguesa frustrada, 
defendía sin ambigüedades, con pasión, 
la España democrática capaz de aceptar 
y reconocerse en las naciones y regiones 
que la forman. 

Sus aportaciones prácticas y teóricas a 
nuestra historia constitucional, la clari-
dad de sus postulados y al mismo tiempo 
su actitud de procurar llegar a acuerdos 
cuando fuesen posibles, su comprensión 
del Estado de las Autonomías o su con-
cepción federalista del catalanismo, su 
defensa de la unidad de las izquierdas 
para consolidar paso a paso los avances 
sociales y políticos de su pueblo han ejer-
cido una amplia influencia renovadora 
entre los marxistas, las izquierdas y los 
demócratas. *

viene de la página anterior
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la formulación canónica de Prat de la Riba, 
pero deducía del mismo un significado po-
pular o nacional, el catalanismo, del que 
ninguna forma democrática y pluralista, 
por ejemplo el marco federal, podría pres-
cindir. Nadie como Solé diferenció entre 
nacionalismo y federalismo, y esta contri-
bución suya resulta capital en el  análisis de 

cualquier modelo territorial, y a mi juicio, es 
de enorme utilidad para afrontar cualquier 
problema que se plantee en el encuadre de 
Cataluña en España, por ejemplo el que se 
presenta ahora en la crisis estatutaria.

Por último, como ha señalado Isidre Molas, 
aunque quizás hoy pueda parecer una 

cuestión menor, la intervención de Solé 
en el conocimiento de un marxista como 
Gramsci, a quien tradujo y contribuyó a 
propagar, fue de gran importancia pues 
aportó categorías a la vez rigurosas y de 
inequívoco perfil democrático  a nuestro 
pensamiento socialista. *

Siempre he entendido el socialismo 
como una pasión por la dignidad de 
la persona, es decir, por la igualdad i 
la solidaridad en una sociedad libre. 
Por eso, el empuje moral y político del 
socialismo continuará vivo mientras 
haya desigualdades, injusticias, dis-
criminaciones y humillaciones. 

Desde el punto de  vista político, esto 
quiere decir una lucha continua por re-
formar nuestras sociedades, en la medi-
da que las reformas son mucho más difí-
ciles y complejas que las revoluciones. 

El problema actual es que todavía vi-
vimos de las luchas, las victorias y las 
derrotas del pasado, incluso del pasado 
inmediato, cuando el concepto de so-
cialismo estaba vinculado a los grandes 
cambios de la revolución industrial, a 
las guerras coloniales y mundiales, a la 
defensa de democracias amenazadas y 
a la división en bloques.

En el futuro esta lucha por los mismos 
objetivos se hará en un mundo domi-
nado por grandes centros de poder 
supraestatales y grandes medios de 
comunicación, pero también en un 
mundo prptagonizado por sectores 
sociales históricamente marginados. 
Será por encima de todo, la lucha por 
la igualdad entre hombres y mujeres, 
entre etnias y entre sociedades avan-
zadas y atrasadas. Y espero también 
que un mundo donde el nuevo papel de 
las ciudades, las nacionalidades y las 
regiones permitirá, por fin superar las 
viejas concepciones nacionalistas.
 
Jordi Solé Tura
10 de marzo de 1998

Manuscrito de Jordi Solé Tura
En memoria de Jordi Solé Tura, la Fundación Rafael Campalans ha editado en versión 
facsímil el manuscrito que en su día hizo para su Archivo Histórico. Se trata de un 
texto inédito que expone el significado que para él tenía el concepto de socialismo. El 
Archivo de la Fundación conserva más de un centenar de manuscritos de personalida-
des del socialismo catalán, redactados desde los inicios de la década de los 90, y que 
tienen un gran valor, por su contenido político y, sobretodo, sentimental.


